Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”

Lunes 21 de Marzo de 2011. 2ª semana de Cuaresma

Santoral: Filemón, Nicolás, Clemencia 

Daniel 9,4b-10 Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos 

Señor, Dios grande y terrible, que guardas la alianza y eres leal con los que te aman y cumplen tus mandamientos. Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus siervos, los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, padres y terratenientes. 

Tú, Señor, tienes razón, a nosotros nos abruma hoy la vergüenza: a los habitantes de Jerusalén, a judíos e israelitas, cercanos y lejanos, en todos los países por donde los dispersaste por los delitos que cometieron contra ti. Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra ti. Pero, aunque nosotros nos hemos rebelado, el Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona. No obedecimos al Señor, nuestro Dios, siguiendo las normas que nos daba por sus siervos, los profetas. 

Salmo responsorial: 78 Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 

Lucas 6,36-38 Perdonad, y seréis perdonados 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis, la usarán con vosotros."


Jesús nos llama a perdonar. Este perdonar es y debe ser un hecho real. Incluso olvidando. Cuando el cristiano perdona, es porque participa del perdón que Dios Padre otorga a la humanidad desde la cruz de su Hijo Jesús. 

Dios nos perdona y nosotros debemos perdonar. Por eso todos nos hacemos destinatarios de un perdón que fue sellado desde la cruz y que cada uno de nosotros, en agradecimiento debemos darlo a todos.


Perdonar, entonces, para ser perdonados. No es simple recomendación espiritual de un Dios que nos da pañitos de agua tibia. Nada de eso. Dios perdona y quiere, por encima de todo, que perdonemos. Además, ene se perdón nos jugamos nuestra salvación. Quien no perdone, no será perdonado, no recibirá misericordia, y no se salvará. Puede decirse, por lo tanto, que Dios pone, en nuestras manos, nuestra propia salvación: nos salvaremos si perdonamos, no nos salvaremos si no perdonamos.

La pasión de Cristo es el don más grande que Dios ha hecho al ser humano. El perdón de los pecados es algo grande, pero más grande es todavía el que esto haya tenido lugar mediante la sangre del Señor.  (Juan Pablo II)
mrivassnchez@gmail.com
